

  [image: 9788417519582.jpg]




  

    Ana María de los Ángeles Ornelas Huitrón
Hacia una PEDAGOGÍA DE Los derechos humanos.
Contra la indignidad


    de la posesión y el magicoanimismo.
[image: LOGO%20ACCI.psd]
Colección Nuevo Impulso Educativo
México, octubre de 2018


  




  

    ACCI ediciones (Asociación cultural y científica iberamericana) apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso.


    © Obra: Hacia una pedagogía de los derechos humanos


    Primera edición: Noviembre, 2018
© Autor: Ana María de los Ángeles Ornelas Huitrón


    ISBN: 978-84-17519-60-5


    Descargado de: www.visionlibros.com
© Editado por ACCI ediciones // www.acciediciones.com
Gestión, promoción y distribución: Vision Netware S.L.


    C./ San Ildefonso 17, local, 28012 Madrid. España.


    Tlf: 0034 91 5273678 // Email: pedidos@visionnet-libros.com


    Disponible en papel y ebook en las principales librerías físicas y online.


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.es o por teléfono 917021970) si necesita fotocopiar, escanear o utilizar algún fragmento de esta obra. Gracias por comprar una edición autorizada de esta obra y por respetar las leyes del copyright.


  




  

    A nuestros pueblos los dominan porque [los dominadores] saben más que nosotros... la cultura es una herramienta de lucha. De nada me sirve ser rebelde si el que me domina sabe más que yo... porque, peor que no saber es no querer saber...


    Nos estamos cargando el planeta... No tenemos derecho a dejarles a nuestros sucesores una sociedad y una naturaleza corrompida...


    Queremos [un mundo] de gente que piense... [El que] piensa es peligroso para el sistema... es un enemigo o un adversario en potencia para el sistema...
Julio Anguita


    07/10/2017


  




  

    El presente libro, Hacia una pedagogía de los derechos humanos, tiene como objetivo mostrar ante la Academia investigaciones originales en el ámbito de la docencia, innovación e investigación, aplicado principalmente a los campos de: Comunicación, Sociología, Tecnologías Audiovisuales y de la Comunicación.




    Los siguientes capítulos constituyen los resultados de nuevos aportes dentro de la colección española ‘Nuevo impulso educativo’ a fin de que sean expuestos mediante su difusión ante la Comunidad científica especializada en el área temática de la innovación educativa y los nuevos espacios docentes.




    Asimismo, constituyen un esfuerzo científico por realizarse en ellos un análisis actualizado, crítico y valorativo a partir del estudio de las fuentes especializadas de información del área disciplinar en la que se desarrolla el estudio presente, tanto en formas como en contenidos.




    Para cumplir los criterios de calidad con el necesario celo, se ha constatado que los capítulos presentados no han sido publicados previamente en su totalidad, y que son, por tanto, originales, fruto de investigación y/o reflexión propia (para los de tipo ensayístico), así como que nunca han sido postulados para otras publicaciones del tipo que fueren.




    También se constata que su publicación ha contado con el consentimiento de todos sus autores y el de las autoridades responsables (tácita o explícitamente) de las investigaciones en que algunos capítulos están basados.




    A fin de mantener un nivel de exigencia muy elevado en cuanto a la calidad de los contenidos, siempre desde el enfoque del rigor científico, la Editorial de esta Colección universitario-científico-profesional verifica que el proceso de revisión de manuscritos se ha realizado bajo el principio de la revisión arbitral por pares categoriales, mediante dos informes ciegos (y un tercero decisorio de existir discrepancias entre ambos), por revisores externos a la editorial ACCI y pertenecientes a la Comunidad Universitaria Internacional, en especial a la de la Lengua.




    El Coordinador y el Editor han verificado que todos los manuscritos son de carácter científico, presentan un alto nivel de redacción, investigador y de coherencia por lo que, finalmente, todos los textos cumplen con el objetivo y alcance temático del libro y de la colección en que éstos se hallan incardinados.




    Los evaluadores universitarios designados, en su labor arbitral, han valorado los siguientes aspectos:




    

      	Originalidad del manuscrito;




      	Metodología empleada;




      	
Calidad de los resultados y conclusiones, así como coherencia con los objetivos planteados en el libro y en la Colección ‘Nuevo Impulso Educativo’; y





      	Calidad de las referencias bibliográficas consultadas.


    




    Todo este esfuerzo por conseguir la excelencia en la divulgación en los planos formal y de contenidos se ve reflejado en las siguientes páginas, donde se aúnan la innovación e investigación, a la que conducen los nuevos retos curriculares, con la más clásica tradición universitaria.




    Creemos que este gran esfuerzo, que ya se ha visto compensado por la satisfacción del trabajo bien hecho, se volverá a ver justificado por la cálida acogida que los lectores harán, a buen seguro, de él.




    David Caldevilla Domínguez




    Universidad Complutense de Madrid (España)




    Coordinador de la Colección ‘Nuevo Impulso Educativo’.
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    Introducción




    Este libro forma parte de un programa de investigación iniciado hace más de una década, cuyo objeto de estudio es la naturaleza humana. Recupera el marco referencial construido hasta ahora y desde el cual podemos comprender mejor el papel de la naturaleza humana en el estado actual del mundo. Sin abandonar su estudio por ser un objeto en permanente construcción, en esta obra se avanza de la naturaleza humana a la dignidad humana orientada a la construcción de una pedagogía de los derechos humanos. Es pertinente aclarar que el abordaje y promoción de los derechos humanos que desarrollo en el libro, nada tiene que ver con el discurso panfletario (correlativo a la propaganda política) del que hasta ahora han echado mano las élites en el poder en su afán intervencionista y de dominación, se centra en el reconocimiento, respeto y aprendizaje masivo efectivo de la dignidad humana.




    Se exponen análisis, reflexiones y argumentos fundamentados en dos componentes centrales del constructo categorial a los que denominé pulsión de posesión y propensión magicoanimista1, teniendo como marco distintos ángulos humanísticos (antropológico, psicológico, sociológico, pedagógico), sin perder de vista las inherentes perspectivas histórica y filosófica. En su conjunto, el libro constituye un abordaje transdisciplinario, (considerado recurso insustituible en la comprensión del comportamiento humano) de constantes o patrón histórico de comportamiento encarnado y representado por los que pertenecen (real o simbólicamente) a dos tipos opuestos de grupos humanos: las minorías privilegiadas colocadas en las élites en el poder2 y los que forman parte de las mayorías silenciosas. Desde estos ángulos intenta responder a la siguiente pregunta:




    

      1 La pulsión de posesión es la categoría con la que amplié la matriz pulsional freudiana de vida y muerte. El planteamiento fue expuesto por primera vez en la sede del Centro Internacional de Cultura Escolar (CIENCE) en Berlanga de Duero-Soria (España) en 2008. Desarrollada desde entonces, actualmente forma parte de dos componentes centrales en mi comprensión de la naturaleza humana: la pulsión de posesión y la propensión magicoanimista.




      Los resultados de este programa de investigación que suma ya 10 años, tanto de la pulsión de posesión como de la propensión magicoanimista, han sido publicados en la editorial Plaza y Valdés en dos libros, el primero titulado Eros, Tánatos y Mammón. Hipótesis antropopedagógica de la naturaleza humana. (1ª edición en 2010 y 2ª. Edición en 2013). El segundo, Pedagogía y Naturaleza Humana. El pensamiento magicoanimista en la naturaleza humana, se publicó en 2017. Entre estos resultados habría que incluir el publicado en la editorial Pearson con el título Habilidades básicas del pensamiento (2014), donde focalicé la atención en el aprendizaje y la evolución del pensamiento desde varios ámbitos, entre ellos, los aportes de las neurociencias respecto de estudios del cerebro humano.




      

        2 Entiendo por élites en el poder a las minorías habitualmente despóticas que a lo largo de la historia se han adjudicado la potestad y el señorío del mundo. En la época contemporánea estas minorías tienen peculiaridades específicas. A lo largo de este libro partiré de la caracterización de “élite en el poder” que hace Wright Mills, quien estudia a esta minoría en la sociedad norteamericana de la posguerra y a la cual también llama “altos círculos”. Son las que “gobiernan las grandes empresas, gobiernan la maquinaria del Estado... pueden realizar su voluntad, aunque otros les hagan resistencia... Forman una entidad social y psicológica más o menos compacta, y tienen conciencia de pertenecer a una clase social. ... [Hacen alianzas] se comprenden entre sí, se casan entre sí, y tienden a trabajar y a pensar, si no juntos, por lo menos del mismo modo... “camarillas” [que] intrincadamente... estrechan sus filas contra los extraños...[De] orígenes sociales análogos... mantienen entre sí una red de conexiones familiares o amistosas... existe, hasta cierto punto, la intercambiabilidad de posiciones entre las jerarquías diversas del dinero, del poder y de la fama... se inclinan a definirse a sí mismas como personas naturalmente dignas de lo que poseen, y a considerarse como una élite natural, y, en realidad, a imaginarse sus riquezas y privilegios como ampliaciones naturales de sus personalidades selectas” (Wright, 1957: 11 – 35).


      


    




    ¿De qué manera, el conocimiento de la naturaleza humana, puede ser útil para la construcción de una cultura de la dignidad y los derechos humanos?




    Con mucha frecuencia encontramos la afirmación de que el que no conoce su historia está condenado a repetirla, habría que precisar que el que no conoce su naturaleza, como miembro de una especie emergente de un único tronco evolutivo de la vida, está condenado no sólo a repetir su historia, sino a degradarla, descolocarse, corromperla y eventualmente, auto aniquilarse. Me atrevo a afirmar que el que no conoce su naturaleza, de menos, está condenado a reproducir hasta el agotamiento, patrones perniciosos de interacción como el de dominador y esclavo en cualquiera de las perturbadoras supremacías que sostienen al mundo actual, ya sea el especismo3, el racismo, el sexismo, el clasismo o el racionalismo. Todas, en realidad distintas caras de una misma figura polimorfa: la compleja naturaleza humana. Ésta ha evolucionado, adquiriendo formas y rostros diversos, de los que destacan extrañas e indefendibles supremacías (potestades u omnipotencias) inventadas y que hoy puedo asegurar, son expresiones patológicas exclusivas de nuestra especie. Estas supremacías están a la base y permanecen en la construcción histórica del ser humanidad. En su conjunto, son la expresión de lo que estoy llamando analfabetismo antropológico.




    

      3 Término acuñado en 1970 por el psicólogo y activista defensor de los animales Richard D. Ryder.


    




    Teniendo en cuenta la profunda tendencia antisocial y suicida en la que se ha colocado la especie humana, aunado a la persistencia del poderoso instinto de conservación de la vida, podemos destacar que el mundo actual avanza sobre la creciente tensión entre la lucha por la vida y la lucha por la muerte (Eros y Tánatos). La primera representada por diversos movimientos y activistas sociales que defienden la dignidad y los derechos humanos, el medio ambiente, el respeto a los animales, la educación, la salud, una distribución más equitativa de la riqueza, etc. La segunda, la de las élites en el poder con sus múltiples y seductores tentáculos, son los dueños del dinero que circula en el mundo, la industria bélica, la industria alimenticia, la industria farmacéutica, echando mano de las tecnologías digitales, informáticas, virtuales, etc., para influir en la mente de las mayorías silenciosas, o de las fuerzas policiales y militares para terminar de cualquier modo imponiendo su orden mundial, orden fundado en la codicia ilimitada. El mundo vive en la tensión permanente entre la pulsión de vida y la alianza entre la pulsión de posesión y muerte. Un mundo en el que las élites en el poder prefieren sin dudarlo, destinar los recursos que depredan, a la investigación bélica y la fabricación de armas de todo tipo, antes que evitar el sufrimiento y la miseria de millones de seres humanos.




    Recordemos que las pulsiones, como los instintos y demás dispositivos de la psique o del inconsciente humano, no pueden verse, en tanto no son un objeto material o físico que se pueda observar, tocar o medir. No obstante son componentes cuya presencia e influencia en el comportamiento, en general, en el conjunto de relaciones humanas, nadie pone en duda. Sólo podemos deducir su existencia al observar sus manifestaciones. Teniendo en cuenta que la especie humana (más parecida al comportamiento de los virus) se ha propagado y apropiado de todo lo que encuentra a su paso, es decir, se ha adjudicado la posesión y dominio de todo lo que veo, forma parte de mí, por consiguiente, es mío y puedo disponer de él”. Representación verbal de la pulsión de posesión que en la marcha de la vida humana encuentra infinitos actos y estrategias orientados a su concreción (Ornelas 2010, 2013). Esta pulsión es la manifestación esquizofrénica de la antisocial matriz pulsional vida-posesión-muerte que, sin embargo, tiene que colocarse en segundo plano para permitir a cada comunidad desplegar la indispensable colaboración emergente de la también fuerza pulsional de la vida y conseguir la sobrevivencia.




    Identificar, comprender y reconocer la tensión pulsional y las propensiones humanas sobre las que avanza el mundo, depende de desarrollar la habilidad indispensable del “ojo” crítico que sea capaz, de indagar a fondo, investigar sistemáticamente. Enfrentamos una condición análoga a la que experimenta cada miembro de la especie humana durante su socialización y a lo largo de toda su vida, cuanto más joven e inmaduro, más sometido al deseo y al principio del placer. Con la humanidad, me parece, ocurre lo mismo, nos encontramos en un estadio naciente en el que enfrentamos fuertes tensiones entre propensiones pulsionales y los desarrollos (digamos) culturales. Esto es así porque, visto desde la perspectiva de la evolución, la humanidad es una especie muy joven y en consecuencia, muy inmadura.




    Indagar por estos derroteros, nos acerca a la comprensión de múltiples fenómenos, entre ellos, entender por qué hemos permitido que se mantenga el binomio poseedores-desposeídos a lo largo de la historia humana y por ende, por qué se ha fortalecido como nunca el gobierno de Mammón4 aliado permanente de Tánatos. Podremos dilucidar también cómo ese poder histórico, se ha asentado sobre la, también fortalecida, propensión magicoanimista de las mayorías silenciosas. Teniendo estos componentes de la naturaleza humana (posesión y magicoanimismo), podremos aproximarnos al entendimiento de la creciente perversión de las relaciones humanas, en las que los poseedores deciden sobre la vida y la dignidad de los desposeídos y éstos, las víctimas (aunque quizá no lo acepten), lo permiten.




    

      4 Personaje o divinidad de la mitología cristiana. Dios de la riqueza material, es deshonesto, codicioso, busca poseerlo todo a costa de lo que sea (Ornelas 2010, 2013).


    




    Requerimos de una sólida actitud crítica, cuestionadora e indagadora, que permita ir más allá de lo perceptible, es decir, superar el reducido criterio positivista que exige la demostración precisa, medible y concreta del conocimiento, porque la observación crítica del acontecer social e histórico, también es una observación de lo intangible que está actuando “tras bambalinas”. Podremos descubrir que eso intangible es mucho más de lo que nos gustaría aceptar y estaremos en condición de hacerle frente. Desde esta óptica, tanto la pulsión de posesión, como la propensión magicoanimista, son categorías útiles que abonan a un marco teórico amplio, alternativo o crítico, desde las cuales podemos aproximarnos a una interpretación mayor y más descriptiva de la naturaleza humana. Desde este marco teórico he venido insistiendo en que todo lo que el ser humano ha construido desde que se configura como lo conocemos, parte de su tendencia a volver al estado monádico originario o lo que Nietzsche llamaría eterno retorno de lo mismo, en otras palabras, a la realización de la pulsión de posesión. El escenario se complica si se considera que la vida pulsional humana está adherida a un cerebro que evolucionó y funcionó durante cientos de miles de años teniendo como únicos referentes creencias en entidades sobrenaturales, esto lo convirtió en un órgano que funciona en clave magicoanimista (Ornelas, 2017).




    La matriz pulsional vida, posesión y muerte, está a la base de patrones de comportamiento que colocan a nuestra especie en constantes históricas vinculadas con la lucha de contrarios. Somos una especie que vive en la tensión permanente entre el florecimiento de la vida y su sometimiento. Las expresiones de esta matriz son diversas, están correlacionadas con contextos y circunstancias históricas a las que he venido identificando como los distintos rostros con los que gobierna Mammón. No obstante, pese a la diversidad, podemos identificar y estudiar las constantes que se mantienen, por ejemplo, el inconmensurable potencial de crueldad exclusivo de la especie humana se potencializa en el fértil terreno del miedo, la ignorancia y la propensión magicoanimista que también caracteriza a nuestra especie.




    A lo largo y ancho de la historia humana conocida, han habido muchas maneras de nombrar el comportamiento recurrente de individuos y grupos que depredan, roban, sojuzgan, someten, aniquilan, violan, asesinan, manipulan, dominan, esclavizan, torturan, instrumentalizan, engañan, traicionan. Muchas también son las interpretaciones y explicaciones que desde distintas miradas, aportan o pretenden aportar a la comprensión de esos, paradójicamente normalizados comportamientos. Tentativas convertidas en reflexiones, hipótesis, estudios, investigaciones, etc., creadoras de lenguajes novedosos, desde los cuales se amplía el entendimiento y por ende el pensamiento. No obstante, de todo el acopio de esas tentativas, sólo son útiles las que aportan categorías y conceptos que permiten comprender el mundo que hemos construido, las que, como bien lo señala la antropóloga Rita Segato, logran nombrar las nuevas realidades humanas, las nuevas formas de violencia, porque eso permite pensarlas y el sólo hecho de pensarlas y nombrarlas nos permite avanzar en solucionarlas. Esas categorías, ese lenguaje con el que se puede nombrar la realidad según Segato, hace posible formatear la historia y en eso estriba la importancia del trabajo que hacemos quienes nos ocupamos de comprender este orden mundial injusto para las mayorías que habitamos este planeta. En este sentido, esas categorías, esos conceptos y en general el lenguaje que usamos para nombrar la realidad, determina lo que conocemos y la interpretación que hacemos de esa realidad. Si el lenguaje nos limita o es insuficiente o sólo nos remite a referentes parciales, el entendimiento de la realidad será igualmente parcial e insuficiente.




    En este sentido, Enrique Dussel afirma que los conceptos se convierten en instrumentos de interpretación porque están a la base de los referentes que determinan el entendimiento, conforman, de acuerdo con este filósofo, el marco teórico que orienta y determina la interpretación que hacemos de la realidad. Al referirse a su libro La filosofía de la liberación, Dussel describe sus aportes como un marco categorial, aún más, un “meta marco categorial”, porque aporta “categorías que constituyen todas las otras categorías de la ciencia y la filosofía”. Describe al marco teórico como una luz que permite la interpretación. No obstante, aclara que si ese “marco teórico” conduce hacia la universalización del pensamiento, si se asume como natural y válido para todos, produce una interpretación que es para siempre y por tanto, una falsa conciencia. En mis referentes, estaríamos frente a una de las diversas expresiones del pensamiento mágicoanimista. Dussel afirma que el marco teórico es histórico, conforma propiamente categorías que son conceptos y que se transforman en instrumentos de interpretación... del objeto que [se dice] conocer (Dussel, 01, 28/01/2015), hasta que llega otro marco teórico que lo supera, por eso es histórico.




    Mucho de la obra de Dussel hemos de recuperar en esta inicial fase del programa de investigación en marcha, entre otras cosas su insistencia en que no existe el individuo, sino la comunidad. El individuo, la noción de individuo, de acuerdo con Dussel, es una categoría que forma parte del marco teórico del capitalismo. Éste ve en la sociedad (parafraseando a Dussel) la suma de un montón de individuos productores de algo, que intercambian eso que producen y que a través de contratos instauran sistemas político, social y/o económico. Entonces, afirma, el “individualismo” (léase individuo) es una categoría interpretativa del capitalismo, para el cual, todos somos individuos. En contraposición, destacando la preexistencia al capitalismo de las estructuras institucionales y sociales, Dussel sostiene que siempre hemos sido comunidad. Argumento indiscutible si consideramos que incluso en aislamiento, en soledad, estamos en permanente interacción con la comunidad (real, simbólica o virtual) a la que pertenecemos, en la que hemos sido socializados o en la que participamos. Somos en comunidad, somos en las relaciones sociales, no solo porque tenemos una naturaleza eminentemente social, sino porque, real o virtualmente, estamos en permanente interacción con lo que Segato llama “interlocutores en sombra”. De ahí que a lo largo de esta obra y siguiendo a Dussel, partiré de la premisa de que no existe el individuo. En su lugar, optaré por referirme al miembro singular de la especie o de la comunidad, incluso, preferiré, según el contexto, la categoría de “sujeto” o “persona”, antes que la de “individuo”, la cual, en todo caso, aparecerá al aludir al peculiar tipo antropológico formado (deformado) por la actual cultura depredadora de la posesión: el “individuo individualista”.




    A lo largo de la exposición del libro veremos cómo nuestra naturaleza es simbólica, no obstante, se trata de un universo simbólico (siguiendo a Cassirer) que no puede sustraerse a la materialidad de un cuerpo físico y a las limitaciones que éste nos impone. Todo ello, muy a pesar de los racionalistas e idealistas o quienes, por el hecho de poseer facultad racional, se sienten superiores a otras especies, está edificado sobre una base instintiva y pulsional, es decir, sobre una base animal actuante y muchas veces determinante del comportamiento humano. Visto en función del conjunto de especies existentes en el planeta, debemos comprender que la naturaleza humana incorpora o incluye tanto la totalidad de lo que tenemos en común con cualquier otra forma de vida, como lo que nos distingue de ellas. No obstante, si nos circunscribimos al plano intraespecie, es prácticamente imposible definir (con precisión) a la naturaleza humana, debido a la compleja y dinámica diversidad que nos caracteriza y hace de cada miembro de nuestra especie un ser único. Somos seres inaprehensibles, cambiantes, históricos, contextuales, circunstanciales, etc. De ahí que el conocimiento y comprensión de lo que somos es objeto de estudio y reflexión permanente.




    Aunque parezca sencillo, el hecho de ser (de acuerdo con lo que hoy sabemos) la única especie conocida dotada de mente, inteligencia, pensamiento abstracto y unas cuantas habilidades adicionales que nos hicieron capaces de ir más allá de la naturaleza animal, inventando nuestro propio entorno físico y simbólico, nuestro propio mundo y la inmortalidad, nos hizo la más compleja, pero también la más enigmática de todas las formas de vida. Lamentablemente, lejos de apoyar, complementar o potenciar el trayecto evolutivo trazado por la pedagógica de la evolución (Ornelas, 2017), nos hemos apartado de ella peligrosamente. Es decir, los productos de nuestra “inteligencia” nos hicieron retroceder moralmente. El analfabetismo antropológico nos ha conducido al colapso y a una apresurada extinción de la vida.




    No sólo somos responsables de grados alarmantes de deterioro ambiental y la extinción de muchas otras formas de vida, también hemos afinado sofisticadas maneras de agredir a miembros de nuestra especie. Destinamos más recursos a la degradación e indignidad humana de la acumulación y la opulencia de unos cuantos, que a la solución del hambre, la enfermedad y la miseria de cientos de miles de millones de seres humanos que pasan su breve existencia sin conocer la paz, la justicia y la vida digna. Hemos permitido que pequeños grupos de psicópatas viviendo en condiciones parasitarias del trabajo de otros, decidan, promuevan y ejecuten guerras para concentrar poder y amasar fortunas a costa de la muerte y el sufrimiento masivo. El mundo que hemos construido en cualquier época de la historia y hoy, como en ninguna anterior, tiene a grandes sectores de la población humana mundial en condiciones de pobreza extrema, hambre y enfermedad y a muchos otros en condiciones de guerra, muerte y tortura. La arrogancia humana exacerbada, aunada a la también exacerbada estupidez nos ha conducido a un “callejón sin salida”.




    En realidad la conocida sentencia de los sabios griegos atribuida al emblemático Oráculo de Delfos, “conócete a ti mismo”, hoy más que nunca, cobra valor; se ha convertido en una tarea permanente o inacabable en la que es imposible ponernos de acuerdo, no obstante, más que en ninguna época, hacernos cargo de ese conocimiento, es una tarea insoslayable. Irónicamente, quienes nos hemos afanado en participar en el armado del puzle (comprender nuestra naturaleza), también hemos tenido que aprender a convivir con la frustración y el aislamiento de quien es visto como un “bicho raro” por no interesarse u ocuparse en lo que interesa y ocupa a la gente “normal”. En todo caso, sólo la reflexión comprometida, la permanente apertura a aprender del que sabe más y la disposición a conversar con interlocutores reales y en sombra, hace posible aproximarnos a la conciencia crítica. En este sentido,




    “un libro de esta índole consta de tres clases de conversaciones: la del escritor consigo mismo y con personas imaginarias..., por debajo de todo esto, hay, sépalo o no el escritor, una conversación entre ciertos pensadores y observadores influyentes, cuyos puntos de vista se han filtrado en [el] entendimiento... En consecuencia, una de las tareas del escritor es incluir en su obra la mayor parte posible de estas dos conversaciones mudas.” (Wright, 1987: 7, 8).




    Reflexión, conversaciones y aprendizaje permanente son entonces, componentes imprescindibles para enfrentar y hacernos cargo del analfabetismo antropológico que padecemos, porque en mi opinión, la más peligrosa de todas las formas de esclavitud es sin duda la del pensamiento dominado por la ignorancia. Pero (ojo) la que nos aqueja, no es cualquier ignorancia, se trata de una ignorancia construida, fomentada deliberada y estratégicamente, decidida y diseñada por las élites del poder, implementada y ejecutada por peones colocados en la política, en las instituciones (incluida la escuela), en los medios de difusión masiva (Ornelas, 2007). Teniendo a su disposición los recursos, echan mano de lo que han podido para aletargar conciencias. En el siglo pasado, los recursos más poderosos, los de mayor alcance fueron los medios masivos de difusión, en la sociedad actual son las seductoras tecnologías multimedia, mediante las cuales han conseguido anestesiar la subjetividad colectiva. Se trata de un tipo de ignorancia aceptada dócilmente por las mayorías silenciosas de todos los tiempos, pero con mayor entusiasmo, la producida por la sociedad digital del mundo unipolar del neoliberalismo.




    La globalización del estilo de vida moderno basado en el consumo irracional es como un gigantesco estanque de agua tibia en el que las mayorías silenciosas chapotean alegremente sin darse cuenta que paulatinamente la temperatura aumenta y sus movimientos se hacen cada vez más lentos y sus músculos, como efecto colateral se insensibilizan. De no darse cuenta a tiempo, llegará el momento en que ya no puedan salir del estanque y éste sea su tumba. La ignorancia, potencia el miedo, produce apatía e indiferencia, este tipo de ignorancia es camuflada por las actuales tecnologías de la comunicación multimedia (TIC) y propiciada deliberadamente por las minorías codiciosas y corruptoras que ya no necesitan usar la fuerza y la violencia (no únicamente) como estrategia de sometimiento. En este mundo digital, suele ser suficiente con las seductoras formas de interconexión digital permanente. De la ignorancia se desprenden tanto la arrogancia, como la necedad y estupidez que nos caracteriza, se desprende el olvido, la superstición, la evasión, la indiferencia, la soberbia, el dogmatismo, en general, la ausencia de reflexión crítica y autocrítica.




    No obstante, debemos considerar que las mismas tecnologías que tradicionalmente han sido prótesis del poder, también pueden ser usadas para la construcción de comunidades de pensadores críticos, pensadores rebeldes, pensadores sensibles y empáticos dispuestos a participar de la difusión e instauración de una cultura en pro de la dignidad humana, una cultura de los derechos humanos. En otras palabras, una pedagogía de los derechos humanos.




    El opuesto de la ignorancia no es como pudiera pensarse, el conocimiento, porque éste puede ser puramente enciclopédico o puede venir encapsulado y descontextualizado. El opuesto de la ignorancia es la formación de pensamiento y conciencia crítica, es la educación como humanización y no como adoctrinamiento. De ahí se desprende la centralidad que le atribuyo al derecho fundamental a la educación y la razón por la que, en esta nueva fase de investigación hago énfasis en la necesaria revisión tanto de las políticas educativas nacionales, como internacionales, incluido el artículo 26 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Me refiero a una educación inherente al contexto social, una educación a gran escala que promueva y/o siembre la necesidad de dudar de todo lo que damos por hecho, de todo lo que hacemos, consumimos y usamos en automático, de reflexionar sobre quién se beneficia de la manera como vivo y a quién o a qué perjudico.




    Preguntarnos «qué clase de criaturas somos»5 que a pesar de ser la única especie que se piensa a sí misma, consciente de la finitud de la vida, inventamos la vida eterna y seguimos actuando como si la tuviéramos garantizada, es un componente insoslayable. En realidad somos el más grande de los misterios. Colocar la mirada en la naturaleza humana amplía escenarios y perspectivas de comprensión, equivale, si se me permite la analogía, a la acertada decisión médica de hacer un diagnóstico preciso para aumentar la probabilidad de curar la enfermedad. Examinar nuestro origen y evolución como especie, usando las maravillosas herramientas tecnológicas y científicas que actualmente poseemos, supone esclarecer o dilucidar más atinadamente aspectos que se mantienen en el misterio y que sin embargo, son piezas fundamentales para avanzar.




    

      5 Recuperando el título del libro de Noam Chomsky (Chomsky, 2017).


    




    Mucho nos hemos equivocado a lo largo de la historia del pensamiento humano y el estado en el que se encuentra el mundo, lo confirma. No podemos más que intentar corregir la “página”, reinventarnos, explorar nuevos lenguajes que hagan posible lo que Rita Segato llama “formatear la historia”. Recalcular la ruta y esperar efectos que modifiquen en lo posible y a largo plazo el estado de colapso en el que estamos atrapados. Digamos que el gran desafío incluye vaciarnos de todo aquello que hemos aprendido desde el analfabetismo antropológico y desde el que hemos edificado este mundo patriarcal de supremacías, poder corrompido e irracional ambición.




    A la intención de formatear la historia humana se suma esta pequeña obra en la que se pretende realizar el tránsito de la mirada pedagógica de la naturaleza humana a la construcción de una cultura de respeto a la dignidad y los derechos humanos. Podría decirse que durante 10 años he colocado mi atención en la comprensión de la naturaleza humana, con resultados provechosos, porque se construyeron categorías a las que describo como piezas del gran rompecabezas de la naturaleza humana.




    Dada su creciente complejidad, el estudio de la naturaleza humana es inagotable, no obstante, tanto la pulsión de posesión como la propensión magicoanimista constituyen una base firme que permite avanzar. Éstas embonan suficientemente bien y ahora constituyen el soporte teórico central de esta nueva etapa, cuyo objeto de estudio será la dignidad humana como base y fundamento de los derechos humanos. En otras palabras, con este libro y teniendo como base las herramientas teóricas que vengo desarrollando desde hace 10 años (la pulsión de posesión y la propensión magicoanimista), transitaré al ámbito de la dignidad y los derechos humanos. Desde esta perspectiva, es oportuno hacer explícita mi intención de sumarme al movimiento decolonial latinoamericano, estudiando, recuperando y difundiendo los aportes de figuras destacadas de este movimiento.
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    ¿Qué es la naturaleza humana?




    Cuando se habla de naturaleza humana se hace referencia a todo aquello que caracteriza a nuestra especie y la distingue de cualquiera otra. Rasgos, patrones de comportamiento, singularidad genética, estructura anatómica, diversidad en los modos de vida, formas de interacción, de comunicación, habilidades lingüísticas, formas de reproducción, de alimentación, etc., es decir, todo aquello que por más multifacético y heterogéneo, es propio y exclusivo de nuestra especie. Ese ámbito del cual solo participamos los seres humanos, como creadores y ejecutores, es y forma parte de una realidad simbólica a la que hemos transitado paulatinamente desde que transitamos del nomadismo al sedentarismo e inventamos nuevas formas de interacción con el entorno y entre los miembros de la especie. En la medida en que nos instalamos en estas nuevas formas de interacción, aparecieron códigos, lenguajes, tecnologías, creencias, etc., cada vez más complejos que modificaron irreversiblemente nuestra naturaleza. En este sentido podemos asegurar que nuestra naturaleza es simbólica. Somos propiamente animales simbólicos, porque sin poder abandonar las limitantes y determinaciones del cuerpo (nacemos, crecemos, nos alimentamos, excretamos, nos reproducimos, enfermamos, morimos) hemos inventado un mundo alterno al ambiente físico que nos tocó en suerte. En él diversificamos hasta el infinito las limitantes y determinaciones de nuestra materialidad corporal. No es que hayamos dejado de ser animales, es que nos construimos maneras diferentes de ser animales. Somos animales sociales, diversificados; somos animales culturales, históricos y simbólicos. Pretender que por el hecho de que nos hemos distanciado de las formas de vida animal, no tenemos una naturaleza animal es un error grave, un error que nos aleja de la posibilidad de entender los aspectos determinantes y fundantes del mundo que hemos construido. Desconocer nuestra naturaleza animal, al menos en su rama evolutiva mamífera y primate es abonar al especismo desprendido de los dogmas creacionistas que nos colocan como dueños y señores de cualquier otra especie.




    De hecho, el atraso en el autoconocimiento es un peculiar analfabetismo antropológico en el que hemos quedado atrapados en la medida en que avanzamos en otras áreas. Sin lugar a dudas, el analfabetismo antropológico es directamente proporcional con el complejo de superioridad tan característico de nuestra especie. De esa paradoja se desprende la soberbia pretensión de que tenemos el “título de propiedad”, no solo de toda la geografía del planeta, sino de todas las formas de vida que la habitan. Inventamos de facto un título de propiedad que nos da extraños atributos, como el derecho de tratar a cualquier otra especie animal como se nos dé la gana, incluido el ejercicio de la experimentación, la diversión y la crueldad.




    El analfabetismo antropológico está directamente relacionado con lo que hoy se conoce como “especismo” que produce lo que Singer llama “analfabetismo moral”. Es un extraño patrón de comportamientos vergonzosos de crueldad extrema. Nos inventamos e hicimos posible sobre todo una superioridad técnica, pero simultáneamente inauguramos rutas de retroceso moral cuando logramos dominar a otras especies, no sólo para alimentarnos, sino para experimentar y divertirnos. Quienes creyeron, defendieron y propagaron el dogma de la superioridad de la especie humana, extinguieron la saludable exploración de lo que realmente somos e impusieron una infranqueable barrera con otras especies. Se trata de una ilusoria y falsa supremacía fundante del mundo que conocemos.




    El Especismo es la supremacía mayor, la supremacía desde la que comenzamos a construir la tergiversada conciencia humana actual. Supone la superioridad de la vida humana respecto de cualquier otra forma de vida. Sin duda, es la mayor expresión de la pulsión de posesión porque coloca al ser humano como dueño y señor de todo lo existente. La superioridad humana, ha sido sembrada en la subjetividad colectiva no sólo por creyentes “devotos”, sino por reconocidos filósofos como Aristóteles. Cuando se forma parte de una cultura depredadora, el especismo encuentra toda clase de argumentos autovalidantes. La superioridad humana es “mandato divino” y Singer lo muestra en la siguiente selección de citas bíblicas:




    Entonces dijo Dios: Hagamos un hombre a imagen nuestra, conforme a nuestra semejanza, para que domine en los peces del mar, y en las aves del cielo y los animales domésticos y todas las bestias salvajes y sobre toda la tierra y todos los reptiles que se arrastren sobre la tierra. Y procedió Dios a crear al hombre a su imagen, a la imagen de Dios lo creó; macho y hembra los creó. Y los bendijo Dios y les dijo: Procread y multiplicaos y henchid la tierra y sojuzgadla y dominad en los peces del mar y en las aves del cielo y toda criatura viviente que se mueve sobre la tierra (Génesis 1, 24-28)... El temor y el miedo a vosotros sea sobre todas las fieras del campo y todas las aves del cielo; sobre todo aquello que pulula la tierra y todos los peces del mar. A vuestras manos los entrego. Todo aquello que se mueva dotado de vida os servirá de alimento; así como la hierba verde os lo he dado todo (Génesis 9, 1-3.) (Singer, 1999: 233).




    Aristóteles aportó los primeros argumentos que más tarde usarían las religiones institucionalizadas en favor de tal despropósito. Veamos la manera como lo plantea Singer:




    “Aristóteles no niega que el hombre es un animal; de hecho, lo define como animal racional. Pero compartir una naturaleza animal común no es suficiente para justificar una igual consideración. Para Aristóteles, el hombre que es por naturaleza un esclavo es sin duda un ser humano y es tan capaz de sentir placer y dolor como cualquier otro ser humano; no obstante, al ser presuntamente inferior al hombre libre en su capacidad de raciocinio, le considera un «instrumento viviente». Aristóteles yuxtapone de un modo muy claro ambos elementos en una sola frase: el esclavo es aquel que «aun siendo un ser humano, es también un objeto de propiedad» [Singer cita al propio Aristóteles, destacando] «Las plantas existen para los animales y las bestias brutas para el hombre —los animales domésticos para su utilización y alimento; los salvajes (al menos la mayor parte), para alimento y otras necesidades de la vida, tales como el vestido y diversas herramientas. Por tanto, si la naturaleza no hace nada sin motivo ni en vano, es innegablemente cierto que ha creado todos los animales para beneficio del hombre» (Singer, 1999: 235).




    No creo que seamos superiores a otras especies, no al menos desde el punto de vista moral y/o ético, porque tal cosa tendría que verse reflejado en nuestra relación con el medio ambiente, por ende, en la calidad de mundo que hemos construido. Por el contrario, en la medida en que nos hemos extendido y propagado por el planeta nos parecemos más a un virus letal. En definitiva ni la técnica, ni el conocimiento, ni el poder de transformación de los entornos, ni el lenguaje, ni siquiera la “inteligencia” nos hace superiores, sólo nos hace más complejos. A la luz del mundo tal y como lo hemos construido, en lo que sí somos irónicamente superiores (parafraseando a Einstein), es en estupidez6.




    

      6 Se atribuye a Einstein la famosa frase “Dos cosas son infinitas: la estupidez humana y el universo; y no estoy seguro de lo segundo”


    




    Sin duda, a la luz de la brutalidad con la que tratamos a los animales y siendo la crueldad un componente exclusivo de nuestra especie, estas directrices son vergonzosas. Somos una especie enormemente paradójica y compleja, pero no superior. La complejidad de la naturaleza humana estriba en la inconmensurable gama de matices, expresiones y facetas, tanto en el marco evolutivo como en los contextos históricos, culturales, sociales o geográficos.




    La noción de naturaleza humana que suscribo, no excluye lo magicoanimista (léase sobrenatural o divino) porque es inherente a nuestra evolución y jugó un papel central en la configuración de nuestro cerebro (Ornelas, 2017). Hacerse cargo de esta determinación, no nos aleja del anhelo de libertad, por el contrario, amplía horizontes del pensamiento, nos aproxima a la conciencia crítica y potencia la autonomía. Tener conciencia de que poseemos un cerebro que funciona en clave magicoanimista, hace posible que nos desembaracemos de los “debe” y los “tiene” del adoctrinamiento (sacro o profano). Se sitúa en el más acá y nada tiene que ver con un más allá. Podríamos liberarnos de modelos inventados e inalcanzables de cómo “debe” ser o comportarse cada miembro de nuestra especie. Reconoce los rasgos realmente existentes en ella, rasgos perceptibles que solo se encuentran en la comunidad humana o que sólo son posibles en nuestra especie, independientemente de tiempos, espacios, geografías, cultura, condiciones, creencias, religiones, etc. Por ejemplo, el potencial racional, el lenguaje y la diversidad de formas de comunicación, la propensión magicoanimista, la capacidad de transformación del entorno, el uso de herramientas, la técnica y la tecnología, la invención del mundo simbólico, etc., rasgos todos que no se encuentran en ninguna especie conocida, sólo en la humana.




    Marx destacaba la potencialidad humana como parte de la esencia de nuestra naturaleza. En efecto, es posible suponer que la potencialidad del ser humano es una potencialidad dada que nos hace “reconocibles y diferentes” del resto de los seres vivos. Él creía que el hombre contiene en su ser una especificidad que nos es propia. “Partió de la idea de que el hombre ‘qua’ hombre es un ser reconocible y determinable; que el hombre puede definirse como hombre no sólo biológica, anatómica y fisiológicamente, sino también psicológicamente” (Marx citado en Fromm, 1962: 36). Pero esa potencialidad es lo que otros llamarían “promesa” que sólo se cumple en la interacción con entornos humanos.




    Erich Fromm nos hace notar que Marx en efecto recupera la “esencia” de una naturaleza humana, pero no de manera a-histórica, sino por el contrario, haciendo la necesaria distinción entre naturaleza humana en general y Naturaleza Humana condicionada históricamente en cada periodo y en cada cultura. De ello se desprende que la naturaleza humana siempre será socio-histórica, pues somos producto de la historia, nos hacemos en la historia y hacemos la historia. En el curso de la historia el hombre se transforma, se desarrolla. La historia según Marx, es la historia de la autorrealización del hombre, autorrealización que sólo puede entenderse en la perspectiva del trabajo y la producción, lo cual supone un conjunto de relaciones sociales que hagan posible un trabajo libre, cuyos productos estén ligados a la expresión y el desarrollo del ser humano. Marx sólo concebía al ser humano en tanto pudiera realizarse, crearse, recrearse a sí mismo y a su entorno social y material a través de su trabajo. En otras palabras, en y mediante el trabajo (yo prefiero decir, actividad creativa y productiva), el ser humano se trasciende como particularidad y se sintoniza con la especie. No obstante, en el pensamiento de Marx “la expansión de la producción y de las necesidades se convierte en una servidumbre ingeniosa y siempre calculadora a los apetitos inhumanos, depravados, antinaturales e imaginarios” (Fromm, 1956: 57).




    En este sentido y recuperando el pensamiento de Marx, Fromm destaca los aspectos más constantes y fijos en el ser humano como el hambre o el apetito sexual, ellos forman parte de la naturaleza humana, no obstante, están determinados por la cultura, la historia, ciertas estructuras sociales, particularmente las «condiciones de producción y comunicación» (Fromm 1962: 37), es decir, están definidos por el contexto, en el sentido en que lo estamos significando. Ello nos ratifica que en la conformación del ser humano hay un claro predominio contextual. Pero los predominios contextuales no sólo hacen referencia a situaciones, circunstancias o momentos históricos, hacen referencia sobre todo a relaciones. Es propiamente el estado y naturaleza de las relaciones entre la totalidad de los componentes, las que definen y determinan la realidad. Y esto es válido no sólo para la realidad o los fenómenos sociales, humanos e interpersonales, sino para las realidades físicas, químicas y biológicas.




    Comprender la naturaleza humana supone entonces, alargar la mirada a procesos filogenéticos y a la luz de éstos, estudiar los procesos ontogenéticos. No sólo somos seres históricos, también somos seres evolutivos. Entender la naturaleza humana supone incorporar lo material con lo intangible, el potencial con la capacidad, lo abstracto con lo concreto. Hoy la naturaleza humana se juega más en lo simbólico, no obstante, seguimos estando fuertemente delimitados y orientados por lo pulsional e instintivo, que en mi opinión, no hemos recapacitado suficientemente.
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